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daño moral.  En otras palabras, es nece­
saria la acreditación de la existencia de 
una lesión a los sentimientos, afecciones 
o la tranquilidad anímica, que no puede 
confundirse con las inquietudes propias 
y corrientes del mundo de los pleitos y 
de los negocios.

16. — Dado que la coactora ha debido 
padecer, durante un tiempo, las moles­
tias provenientes de la invasión de las 
aguas como resultado del obrar de los 
bomberos, obligados a intervenir ante 
la grave inconducta observada por el 
ocupante de la unidad superior, es in­

dudable que todo esto debió provocarle 
sentimientos de mortificación, disgusto 
y desagrado que deben ser reparados.

17. — Condenar a un consorcio a resar­
cir el daño sufrido por un co propietario 
como consecuencia de un acto de ven­
ganza cometido por un extraño y por 
causas ajenas a las actividades propias 
del consorcio significaría imponer una 
obligación de garantía que la ley no auto­
riza, ni ha sido instituida por la voluntad 
de los integrantes del ente comu nitario, 
exteriorizada por su órgano natural de 
expresión, que es la asamblea.  M. M. F. L.

Quiebra
Conclusión por pago total.  Devolución de los fondos remanentes al 
fallido.  Improcedencia.

• CNCom., Sala A, 27/12/2012, “Zelaschi, Ricardo s/ quiebra”.  (Publicado en La Ley, Bue-
nos Aires, La Ley, nº 110, año LXXVII, 14/6/2013).

Hechos: el fallido apeló la decisión que 
desestimó su pedido de que se decretara 
la conclusión de la quiebra por pago total 
y le fueran devueltos los fondos remanen-
tes.  La Cámara hizo lugar a la solicitud 
de conclusión, pero negó la devolución de 
los fondos.

1. — Debe hacerse lugar al pedido de 
conclusión de la quiebra por pago total, 
aun cuando haya quedado un remanen­
te, puesto que se han cancelado los gas­

tos del concurso y los créditos a los valo­
res de verificación o admisión, máxime 
cuando los fondos no han provenido de 
un tercero, sino de la liquidación de un 
bien del fallido y del embargo judicial de 
su jubilación.

2. — Los fondos remanentes en la quie­
bra no pueden ser devueltos al fallido, 
pues deben ser aplicados al pago de los 
réditos suspendidos.


